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MIS VIOLETAS 

A SU SEÑORÍA EL SEÑOR DOCTOR DON RAFAEL M. CARRASQUILLA 

Yo quisiera de hinojos ofrendaros 
Las �atorce violetas que os envío 
Nacidas para voz del pecho mío 
Blancas como los mármoles de Paros. 

Ante el más esplendente de los faros 
Del pens_ami�nto, el piélago bravío 
Surcasteis tnunfador en el navío 
De la virtud y del talento raros. 

Las áureas redes, de ese mar al fondo 
Lanzasteis decidido, en lo más hondo 
Sondeasteis las grietas cavernosas ; 

Lué�o �as mallas de la mar surgieron 
· Y en fulgidos destellos exhibieron
Un tesoro de perlas luminosas. 

ERASMO DEL VALLE 
1915-Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. 

LA FIRMEZA 

¿ �abéis el secreto con que los grandes caracteres 
d�mman al m�ndo? ¿ S�béis có�o son capaces ellos 
mismos de acciones heroicas, y como hacen capaces de 
ellas a, cuantos los rod�an? Porque tiene un objeto fijo 
pa�a si Y para. los <lemas: porque le ven con claridad le 
q_uteren con firmeza, y se encaminan hacia él sin dud�s 
sm �odeos, c�m ��perapza fi�me, con f� viva, sin con� 
sen�ir la vac1!ac1on, m en, s1 mismos ni en los otros. 
Ale1andro, Cesar, Napoleon y los demás héroes anti­
guos y mod�rnos ejerc��n, sin duda, con el ascendien­
te de su gemo,. up.a accion fa�cinadora ; pero el secreto 
de su predomm10, de su J?UJanza, de su impulso gue 
todo lo arrollaba, era la umdad de pensamiento, la ftje­
za del plan, que engendraban un carácter firme ate­
rrado�, dándoles sobre los demás hombres una superio-
ridad mmensa. 

BALMES 
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EL BUEN PESCADOR 

Era un poco original aquel padre. Todo el mundo 
le conocía y en todas partes se encontraba aquella su 
figura venerable, de cabellos grises, con su bondadosa 
sonrisa y sus gafas verdes, que una pertinaz dolencia 
de la vista le impedía abandoqar. Todos los días, antes 
y después de celebrar su misa, pasaba largo tiempo en­
cerrado en su confesonario, esperando que los fieles se 
acercasen, a purificar sus almas en el santo tribunal; y 
a esto lo llamaba su ejercicio de caza; pero tenía otro 
oficio, que era el de pescador, y consistía no en espe,.. 
rar a los pecadores, sino en ir a buscarlos. 

Así, cuando conocía algún cristiano de conducta n�
cenciosa, o en cuya vida, al parecer honrada, adivinaba 
su ojo avizor algún misterio de iniquidad, hacía los po­
sibles y los imposibles por acercarse a él como por 
obra de la casualidad; y siendo el buen jesuíta hombre 
de mucho mundo, de finas maneras y amena conversa­
ción, pronto se captaba las simpatías del perseguido, y 
aun de toda la familia . Por este medio había logrado a 
veces conversiones muy edificantes y ruidosas, aunque 
en alguna ocasión hubiese visto también burlado, y aun 
escarnecido, su celo. Sus dignos compañeros encontra,.. 
bao el sistema un tanto arriesgado; y los prudentes del 
siglo, censuraban duramente sus exageraciones y entro­
metimientos; pero él contestaba a todos con calma im­
perturbable. 

_¿ Recuerdan ustedes que nuestro Señor Jesucristo 
nos llamó pescadores de hombres ? Y el pescador-, ¿ es­
pera, por ventura, que los peces se le metan en casa? 
No, sino que va a buscarlos a la orilla del río, y hasta 
se introduce con su barca río adentro para tender las

redes y lograr pesca más abundante y lucida. Pues esto 
es, lisa y llanamente, lo que yo hago; desempeñar mi 
oficio. Suponiendo que mi diligencia fuese siempre va­
na, yo sé bien que el Dueño a quien sirvo no se ha cm
mostrar quejoso de mis imprudencias.
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